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Voluntad comunitaria entre educadores

	¿Qué pretendemos en este tema?:

· Plantear la necesidad de establecer "un proceso de comunidad" entre los educadores, que nos permita lograr mayor solidaridad y participar responsablemente en la misión educativa.

· Establecer las dimensiones que una comunidad educado​ra debe poseer, basadas en el "ser", más que en el "hacer".

· Promover la presencia de la comunidad de fe, en el interior de la comunidad escolar, al servicio de la evangelización.


1. LA VOLUNTAD DE CREAR LAZOS, ¿PARA QUÉ?


Hecho de vida. Varios profesores animan el "Comité de Bienestar" del Colegio y  están afinando el programa de actividades para el Día del Profesor: Habrá un breve acto oficial de parte de la Dirección y del Centro de Alumnos, para resaltar el acontecimiento y acoger a las personas; un encuentro de celebración con almuerzo, tarde recreativa y un acto solidario, visitando la cárcel durante dos horas. 


Pero esta vez, lo que se vivió con más profundidad en la charla del grupo, es la referencia a ciertas actitudes de algún colega que "prácticamente vive desligado de toda relación con los demás". Y  sin ninguna voluntad de crear lazos de buena vecindad. Siempre se escabulle. Se le escucha decir que por sólo horas de asignatura "para qué ponerle más color".

· Yo diría que esta persona soporta lo que el Colegio organiza.

· A mí parecer, lo que le sucede es que "está en otra" amarrado a su club deportivo.

· Pero si no, no es el club, yo creo que es "persona suelta, sin amarres", algo así como que le gusta ser un poco isla.

· Alguna experiencia le habrá hecho desconfiar de los demás.

· Para mí que no es mala voluntad, sino que no sabe como enganchar.

· Capaz que crea que colocarse cerca le trae compromisos.

La franqueza y el realismo están en nuestra reflexión. Vamos a hablar de lazos, de relaciones personales, de niveles de comunicación y de grados de pertenencia entre las personas.  Enseguida reconocemos que siempre habrá personas en las que, por causas concretas, no ha brotado ninguna voluntad de crear lazos en el Colegio. Soportan las situaciones y sobreviven, desligados interiormente de una relación auténtica y profunda con el resto de los colegas. No consideramos abundantes estos casos entre nosotros. Por supuesto, desearíamos que no existieran.
Pero presentemos el nudo del tema, asociarse, creando lazos, ¿para qué? 
Veamos. Siempre la gente se ha asociado por algún motivo ventajoso. Formar una asociación es más que trabajar o vivir juntos, uno al lado del otro.  La "asociación" tiene siempre unas finalidades.  Se establecen unos lazos intencionadamente, para conseguir determinados fines.
Y a nosotros, educadores en una Escuela Cristiana, ¿qué es lo que nos une? ¿El simple hecho de estar juntos, de trabajar en un mismo edificio o estructura colegial?
Posiblemente esté fuera de toda duda que la mayoría de nosotros -¿o quizá todos?- nos sentimos "asociados", es decir, unidos intencionadamente en vistas a lograr unos objetivos
.
Vamos a intentar aclarar en este tema qué tipo de asociación es la nuestra.  Ello nos permitirá establecer el proceso apropiado para reforzar o profundizar los lazos que deseamos crear y reforzar.
Muchos grupos o "asociaciones" se forman tal como narra la "parábola de los puercoespines", de Schopenhauer:
"Un día glacial de invierno, los puercoespines de un rebaño se apretaron los unos contra los otros, a fin de protegerse del frío mediante el calor recíproco. Pero, molestados dolorosamente por sus agudos pinchos, no tardaron en separarse los unos de los otros. Obligados a volverse a acercar, a causa de las bajas temperaturas, volvieron a experimentar una vez más la desagradable impresión de las púas dolorosas; y esas alternativas de acercamiento y separación duraron hasta haber encontrado una distancia conveniente, en la que se sintieron al abrigo de los males".
Es un tira y afloja en la aproximación mutua, para sentirse apoyados y protegidos mutuamente, molestándose lo menos posible.
¿Es éste el tipo de asociación que nos representa a nosotros?  Dicho de otra forma: el  fin de nuestra asociación ¿se acaba en nosotros mismos, los educadores?
Si aceptamos seguir el itinerario o proceso VOCACIONAL está claro que la finalidad que se persigue al formar un grupo de estrechos lazos queda asentada sobre este principio:
	"Nos hemos reunido para dar respuesta, prioritariamente, a las necesidades educativas de los niños y jóvenes".



Resulta fácil formularlo así, pero no olvidemos que juntarse con una finalidad que nos saca de nuestros cercanos intereses es una vara muy alta y necesita mucho ensayo para ser superada. Un tipo de asociación como la nuestra está siempre tentada de reducirse a una nueva aplicación de la "parábola de los puercoespines".  Sabemos que comienzan a establecerse pactos más o menos conscientes de "coexistencia pacífica" y "acuerdos tácitos", ni siquiera dichos: "Yo no te molesto; tú no me molestes.  "No me exijas, yo no te exigiré". "Estar bien con el jefe y lo demás después". "Hoy la ‘tapadita’ por ti y mañana por mí"...

2.
NECESITAMOS LA COMUNIDAD

Aclarada la finalidad de nuestra "asociación", daremos otro paso:

2.1. ¿Equipo o comunidad?

	EQUIPO
	COMUNIDAD

	Un equipo es una agrupación de personas cuya finalidad es realizar una acción común. 
El equipo se reúne para trabajar juntos.
En el equipo lo que interesa son las funciones que desempeña cada miembro; el equipo trata de coordinar dichas funciones para lograr los mejores resultados en el trabajo conjunto.  
El "vivir juntos" del equipo se termina en el "hacer juntos".
	La comunidad une a las personas por dentro, en su interioridad, y no simplemente en sus funciones.  
Se logran así sentimientos comunes, y una tendencia a realizarse en la intercomunión personal.  
Es un "ser juntos" que conduce a "realizarse juntos", en solidaridad unos con otros.  
La relación interpersonal es mediadora de este crecimiento del "ser".  
De aquí cobra todo su sentido la comunidad matrimonial, la comunidad familiar,... y también las otras comunidades, políticas, religiosas, educativas,...


Una vez establecidas estas diferencias, hemos de respon​der a la pregunta: ¿equipo o comunidad? ¿Cómo catalogar nuestra "asociación de educadores"?  Y la respuesta ha de ser: equipo y comunidad.
Ciertamente, el funcionamiento de la institución escolar exige un equipo educativo que se reparta las tareas, y el director que ha de coordinarlas.  

	Pero el Proyecto Educativo no tendrá vida ni podrá contribuir a la gestación de la personalidad de los educandos si no es elaborado, vivido y sostenido por una comunidad de personas que han aceptado y decidido, no sólo elaborarlo y formularlo, sino también vivirlo juntos y sostenerlo juntos para hacerlo vivir.


2.2.
Una comunidad para la "Iniciación".

En antropología se conoce con el nombre de "iniciación" el proceso y ritual por el cual un individuo es introducido en una comunidad, tribu o grupo religioso.  La "iniciación" es propia de todos los grupos sociales y religiosos, antiguos y modernos, y esencialmente consiste en formar la identidad del individuo e incorporarlo a la comunidad como miembro de pleno derecho (la "iniciación cristiana" se llama "catecumenado").
Pues bien, en la sociedad moderna la escuela es una institución "iniciadora", pues le corresponde maduración de la identidad y ayudar al educando a incorpo​rarse creativamente en la sociedad.  Pero esto sólo lo puede hacer en la medida que se constituya en comunidad.

La escuela no es, primeramente, un lugar donde se aprende, sino un lugar "en el que uno se construye, viviendo".  Es cierto que la adquisición de conocimientos de cara a la cultura y al desarrollo, de cara a una profesión y a una vocación, es esencial a su misión.  Pero la expectativa última y fundamental es el acceso de la persona humana entera, a su propia realización integral, y promover en ella la actitud de responsabilidad solidaria en el corazón de la sociedad.

Esa gestación de la identidad de la persona que se da a lo largo de la infancia y adolescencia, necesita un medio nutricio apropiado: es la comunidad familiar y lo es también la comunidad escolar. Y hoy que aquélla falla con más frecuen​cia, se hace esta última más necesaria.  Y si, como recordába​mos en el tema anterior, la sociedad actual está amenazada por la despersonalización y la masificación, habremos de reforzar desde otros ámbitos la dimensión comunitaria, que es la única que permite desarrollar adecuadamente la identidad personal.

Lo dicho es válido para cualquier escuela, pero se hace doblemente irrenunciable en una escuela que se dice "cristia​na".  Los párrafos que siguen, tomados del documento "La Escuela Católica" (nn.31.32.53.54) son iluminadores:

"Si se prestan oídos a las exigencias más profundas de una sociedad caracterizada por el desarrollo científico y tecnológico, que podría desembocar en la despersonaliza​ción y en la masificación, y si se quiere darles una respuesta adecuada, resulta evidente la necesidad de que la escuela sea realmente educativa, o sea, que se halle en grado de formar personalidades fuertes y responsables, capaces de hacer opciones libres y justas. Como toda otra escuela, y más que ninguna otra, la escuela católica debe constituirse en comunidad que tienda a la transmisión de valores de vida. Su proyecto tiende a la adhesión a Cristo, medida de todos los valores, en la fe.  Pero la fe se asimila, sobre todo, a través del contacto con personas que viven cotidianamente la realidad: la fe cristiana nace y crece en el seno de una comunidad".

2.3.
La comunidad educadora.

Si hablamos de la escuela como comunidad, en su sentido amplio, es sólo en la medida en que existe la comunidad educadora. Ha de ser una comunidad querida en sí misma, con una "finalidad mediadora": la escuela y su misión no se conseguirán plena​mente sin ella. Es necesario lograr una auténtica comuni​dad donde la persona del educador crezca, se realice, se encuentre a gusto; y esto es condición básica para que la finalidad última de la escuela centrada en el educando, pueda alcanzarse.  Por eso decimos que la comunidad de los educado​res es "finalidad mediadora".

Condiciones de base para hacer posible esa comunidad educadora:

· La comunidad educadora y dentro de ella, los últimos responsables, director y coordina​dores:
· Se preocupará de cada educador, en cuanto persona.
· Será un lugar de amistad y valoración mutua.

· Programará momentos de encuentro y de celebración, de expansión y de fiesta.
· Facilitará la intercomunica​ción entre las secciones y grupos; la expresión de las preocupaciones y la solución de las tensiones.
· Promoverá la progresiva responsabilidad de sus miembros, en la medida en que estén dispuestos y se sientan preparados.
· Será un lugar de intercambio y enriquecimiento de puntos de vista, de metodologías educativas.
· Velará por la formación y desarrollo pleno de sus componentes.


La lista anterior pareciera un resumen de derechos de los educadores. Y enseguida la hemos de entender también como la lista de tareas y deberes de cada uno de los Profesores y de los distintos grupos. Si el mediador favorece las condiciones comunitarias, no queda más que abrirse a crecer

3.
EL PROCESO HACIA LA COMUNIDAD

Todos estos crecimientos que caracterizan a una comunidad, han de situarse en un proceso, como decíamos en el tema 2º: "La comunidad no es algo que uno se encuentra hecho. La comunidad es siempre algo por construir... Habrá que superar miedos, inseguridades, prejuicios. Habrá que aprender a perdonar, olvidar, disculpar. Empezando por el reconocimiento de la identidad personal de cada educador, del pluralismo y de la diversidad actual: tanto en  los compromisos, como en los métodos, en los procedi​mientos, en los intereses, en los niveles de fe. ¿Cómo podemos avanzar en el proceso de formación de la comunidad educadora?
Naturalmente, no basta con estar juntos. Hace falta un proceso integrador, donde el "motor" es la voluntad de formar comunidad y ello no puede darse por supuesto.
a. Comencemos con el respeto mutuo, la aceptación de cada uno como es y las diferencias entre personas, la actitud de solidaridad adulta, de no dependencia infantil, es la primera condición para que el grupo comience a madurar.
He aquí una observación recogida de K. Gibrán.
"Dense  mutuamente, pero no se dejen absorber unos por otros. Porque sólo la mano de la vida puede contener sus corazones. Y  permanezcan juntos, pero no demasiado próximos.  Porque las columnas del templo se sostienen de pie juntas, pero a distancia.  Ni la encina ni el ciprés crecen el uno a la sombra del otro".
b. La comunidad educadora deberá dar gran importancia a la comunicación dentro del grupo. Y esto tanto más, cuanto mayor es el número de componentes.  Muchas otras deficiencias en las relaciones y en el funcionamiento tienen aquí su raíz.  Habrán de buscarse cauces fluidos y eficaces que faciliten la comunicación: entre los directivos y el conjunto del profesora​do, de los educadores entre sí; y de éstos con los demás estamentos de la comunidad escolar.
c. Fomentar el diálogo en el grupo: que todos puedan expresarse, que se estimule la participación de todos, el escucharse mutuamente.  En la toma de decisiones hay que procurar que, en lo posible, se haga por consenso o acuerdo, y no mediante votación.  Para ello es preciso pasar de la discusión al compartir: discutir es exponer las propias ideas para defenderlas; compartir es proponer sus ideas para enriquecerlas con las ideas ajenas. Sólo el diálogo compartido hace posible el progreso.
d. La integración debe llevarse a cabo mediante la complementariedad.  Es frecuente, sobre todo en grupos reducidos, que se ahoguen muchas iniciativas por temor a sobresalir, a sentirse apuntado con el dedo. 


Finalmente, en el horizonte de todas las decisiones de la comunidad educadora, deberá estar siempre muy presente lo que ha motivado nuestra asociación: las necesidades educativas de nuestros alumnos.  Sólo volviendo a ellas, dejándonos interrogar por ellas, podremos dinamizar la comunidad

4.
LA COMUNIDAD DE FE

Nos hemos referido a distintos niveles de comunidad: en sentido amplio, la comunidad escolar; luego, la comunidad educadora.  Hay, todavía, integradas en las anteriores, otras posibles comunidades que apuntan a niveles más profundos, y actúan dentro de aquéllas como fermento y motor.  Están formadas por los miembros más motivados: los que quieren implicarse más a fondo en el proyecto evangelizador del colegio.
La comunidad de fe -que no se reduce a la comunidad de los Hermanos,- es el corazón de la escuela cristiana.  Si es verdad que el proyecto escolar concierne a toda la comunidad educativa, sin embargo es la comunidad de fe la que tiene la responsabilidad de actuar como "conciencia" que recuerde los objetivos últimos del proyecto. Ella debe comprometerse más fondo, sobre todo en las acciones que se refieren a aquellos objetivos más sustantivos del Proyecto Educativo.
La comunidad de fe (en nuestro caso, "comunidad cristiana marista") se propone ser un signo que recuerda a los demás miembros de la comunidad educativa, entre otras cosas:

· que esta obra es intencionadamente evangelizadora.

· que Dios está presente en ella y es a Él a quien servimos al educar a los jóvenes.

· que es una misión lo suficientemente importante como para llenar el proyecto de vida de cada educador con todo el espacio que quiera darle.

· que en torno a esta misión podemos realizar la comuni​dad.

· que nos proponemos educar "cristianamente" desde la comunidad y haciendo comunidad, con los alumnos.

· que tenemos como último objetivo de nuestra tarea educativa su integración en la comunidad cristiana.

5.
CHAMPAGNAT Y SU HERENCIA COMUNITARIA. 

5.1. Un rostro claro y un desafío.

Para quien conoce mínimamente la identidad y el proyecto marista, el mismo nombre de la Congregación, "HERMANOS MARISTAS", le parecerá un símbolo de lo que pretendemos vivir. "Al llamarnos HERMANOS, afirmamos que pertenecemos a una familia unida por el amor de Cristo...Nuestro espíritu de familia encuentra  su modelo en el hogar de Nazaret. Este espíritu está hecho de amor y de perdón, de ayuda y de apoyo, de olvido de sí y de apertura a los demás. Y de alegría."(Constituciones,6). "El Padre CHAMPAGNAT quiso darnos el nombre de María (MARISTAS), para que viviéramos de su espíritu...La predilección por las tres virtudes marianas de humildad, sencillez y modestia nos viene de Marcelino CHAMPAGNAT. Estas virtudes revisten de autenticidad y de bondad nuestro trato con los Hermanos y con las demás personas"."(Confrontar Const. 4 y 5). 


5.2. Comunidad al estilo de nuestros orígenes:

El Padre CHAMPAGNAT hizo de la comunidad de los primeros discípulos una verdadera familia. Compartió en todo la vida de los Hermanos en La Vallá y en el Hermitage  y se desvivió totalmente por ellos: "Ustedes saben, les decía, que sólo respiro por ustedes; que no existe ningún bien que no pida a Dios cada día para ustedes; y estoy dispuesto a conseguírselo  a costa de los mayores sacrificios."
En forma recíproca, los Hermanos le amaban como a padre. A su lado y en torno a la Buena Madre, profundizaban el sentido de la fraternidad. Fieles a esta herencia, transmitida por generaciones de Hermanos, respondemos al deseo del Fundador impregnando de espíritu de familia nuestra vida comunitaria: "Ámense unos a otros como Cristo los ha amado. No haya entre ustedes sino un solo corazón y un mismo espíritu". (Cf. Constituciones 49).                                                                                                                              

5.3. Lo comunitario en el espíritu pedagógico de CHAMPAGNAT.


"Ojalá se pueda decir de ustedes como de los primeros cristianos: <miren cómo se aman>". (Testamento Espiritual de Marcelino Champagnat) . Podríamos decir que estos consejos se dirigen a una comunidad de religiosos y que en muchos países son cada vez menos numerosos en los centros educativos. Sin embargo, van dirigidos también a los laicos educadores de un centro marista. "Un corazón y un mismo espíritu" no es sólo la caridad fraterna entre religiosos que viven juntos, sino también el espíritu de colaboración y de solidaridad entre los miembros de un mismo equipo pedagógico. <Ámense unos a otros> se lo dice a los Hermanos y después a los alumnos: el ponerse de acuerdo, la ayuda, la entrega mutua, el servicio es lo más importante para dinamizar una comunidad educativa.

El Padre Marcelino Champagnat trató de gobernar su casa dando muestra permanente de que buscaba formar equipos y una comunidad educativa. Veamos algunos ejemplos:

"El Padre Marcelino, al ver cómo aumentaba el número de sus discípulos, pensó darles un director que estuviera al frente del grupo. Él no podía estar todo el tiempo con ellos. Quiso que ellos mismos eligieran su director. Les propuso que fuera en votación secreta y se nombró al que obtuvo mayor número de votos. Era el año 1818, a un año y medio de la fundación. (Cf. "La tradición pedagógica Marista". M. Bergeret. Cuadernos Maristas, n( 4, págs. 49-50).

PARA REFLEXIONAR Y COMPARTIR: (sugerencias de actividades).

Preparando el diálogo.
I Trabajo personal
a. Lectura del DOC. 1 "Para llegar a la comunidad, crear "lazos". (Textos Complementarios).
b. Subrayar en el texto la frase: "lazos que nos permitan sentirnos, humanamente, RECONOCIDOS, ACEPTADOS, VALORADOS, QUERIDOS".

c. ENCUENTRO Y SALUDO. Un ejercicio de acogida de los demás. Se reparte la lista de los profesores del Colegio. 
Motivación: (Se lee en forma personal).


¿Sabías que en presencia de otras personas el ser humano no puede dejar de comunicar?


Queriéndolo o no, nuestra posición en el lugar, nuestras actitudes corporales, el hecho de estar presente a los otros en forma física, comunica un mensaje. Esto es mutuo y es posible ponerle nombre al mensaje que recibimos: ES UNA COMUNICACIÓN NO VERBAL. Más fuerte y poderosa que las mismas palabras. Cada uno de nosotros, por nuestras actitudes frente a los demás, nos hacemos, en parte, responsables de la felicidad de los otros.


Este tiempo de inicio del encuentro de hoy será un espacio para acoger a los demás. Haremos consciente nuestra acogida. Somos un grupo humano con un nombre: "Los Profesores del Colegio Marista".

No nos hemos elegido unos a otros. Si no que ciertas opciones, cierta elecciones que hemos hecho, hicieron posible el encuentro.

La realidad de estar con ustedes, cada día, me hace vivir algunos sentimientos:

· Pertenencia: Siento que con ustedes navego en un mismo barco.  Pertenezco a este grupo.

· Distancia: Aunque subido al mismo tren, siento distancias y cercanías respecto a las personas. 

· Afecto: También vivo cariños, amistades, amor muy humano que doy y que recibo aquí:


Siento respeto por algunos, aceptación y estima por otros, admiración, gratitud, confianza para otros. Y reconozco en mí sentimientos de apertura, deseos de comprensión, de cercanía, de mayor atención a tu vida y a tu persona. De la mayoría de mis colegas tengo una opinión: con mucha base en algunos casos, porque el conocimiento es grande. En otros casos, tengo una opinión superficial, porque apenas poseo unos datos ligeros de tu vida.


Hoy, nadie me impide vivir un ejercicio de acogida para cada uno de mis colegas.

Preparamos el corazón: 

Con la lista de los Profesores del Colegio delante, voy revisando los nombres y me detengo frente a las personas que menos conozco, para acoger sus personas con calidez: Expresamos en forma silenciosa sentimientos que respondan a algo así como: ¡Estimo tu presencia en nuestro colegio!. ¡Es bueno que estés con nosotros!
Gesto de acogida: 

Salgo a "expresar un buen deseo para este encuentro" a cuatro colegas. Será bueno encontrarse con aquellos a quienes encuentro menos frecuentemente. 
Canto.

II. TESTIMONIO DE EXPERIENCIA COMUNITARIA: 
(Se ha invitado a alguna de las comunidades que existen en el Colegio o fuera de él (una de adultos y otra de jóvenes), para que aporten su experiencia: ¿Qué ha significado la experiencia comunitaria para tu realización personal? 

III. TRABAJO EN DÍADAS: 
(Reunidos de a dos, estudiamos el punto 1 del tema: "La voluntad de crear lazos, ¿para qué? : a*Lectura en forma compartida. b* Diálogo franco: ¿Cuál es tu disposición frente a la invitación a crear lazos entre los Profesores del Colegio? 

IV. DESCANSO.

V. TIEMPO DE GRUPOS 
Estudio compartido de los temas: (Se asigna a cada grupo o comunidad el estudio de los puntos restantes del tema: 
· Lectura.  
· Elaboración de un esquema simple, respondiendo a una pregunta para el "PLENARIO - ORACIÓN": (Emplear papelógrafo). 
· Preparar una sencilla petición, alabanza o motivo de gratitud para orar en el momento de exponer lo estudiado.

Tema 2: "Necesitamos la comunidad educadora": Pregunta: ¿Por qué es necesaria una comunidad educadora en el Colegio Marista?. (Aportar unas buenas razones).

Tema 3: "El proceso hacia la comunidad". Pregunta: Teniendo en cuenta la realidad de nuestro colegio, ¿qué pasos concretos hacen posible entre nosotros la existencia de una comunidad?

Tema 4: "La comunidad de fe". Pregunta: Explicar con ejemplos concretos qué finalidad tiene en nuestro Colegio una comunidad de fe.

Tema 5: "Champagnat y su herencia comunitaria". Pregunta: ¿Qué aporta Champagnat a la pedagogía en el aspecto de la comunidad?

VI. PLENARIO Y ORACIÓN. 
Canto de inicio. 
Cada grupo aporta su trabajo e invita a orar.

Padrenuestro. 
Canto a María.

Textos complementarios
DOC.1  
Para llegar a la comunidad,"crear lazos".
CELAS. "Hacia la comunidad cristiana La Salle". Cuadernos Lasalianos nº3. Valladolid.1996.

"Crear lazos", le dice el zorro al Principito, en la obra de Saint-Exupéry, para explicarle cómo se fragua la amistad. Para ello se necesita...¡tiempo!. "¿Qué hay que hacer?- dijo el Principito. Hay que ser muy paciente - respondió el zorro-. Te sentarás al principio un poco lejos de mí, así, en la hierba. Te miraré de reojo y no dirás nada. La palabra es fuente de malentendidos. Pero cada día podrás sentarte un poco más cerca..."

Crear lazos es previo a "formar comunidad". Queremos formar una comunidad y con este buen deseo podemos caer en el error inicial del Principito, cuando el zorro le pidió que le domesticara: "Bien lo quisiera, respondió el Principito, pero no tengo mucho tiempo. Tengo que encontrar amigos y conocer muchas cosas". 

Olvidémonos entonces de la comunidad, y comencemos a "crear lazos". Lazos de comunión entre las personas que, al principio sólo materialmente, coincidimos en torno a la misión educativa. Lazos que nos permitan sentirnos humanamente reconocidos, aceptados, valorados, queridos. Lazos de amistad, en definitiva. 

Lazos que nos hagan descubrir y profundizar una fe común...Lazos que den lugar a un lenguaje común, desde la lectura y reflexión de la Palabra...Lazos que faciliten el compartir la vida, la fe, el compromiso. Lazos de conocimiento y afecto en torno a la figura del Fundador.

DOC. 2. 
"Un corazón, un alma, un espíritu".

VANIER, Jean. "Comunidad, lugar de perdón y fiesta". NARCEA. Madrid 1981.


Sentimiento de pertenencia: Un autor habla de ciertas familias de indios del Canadá. Si  ante un grupo de niños se promete un premio al primero que responda una pregunta, todos se ponen a buscar la solución juntos y cuando están de acuerdo, responden gritando al mismo tiempo. Para ellos sería intolerable que ganara uno y perdiera la mayoría; el que ganara se separaría del resto de sus hermanos. Habría ganado el premio, pero habría perdido la solidaridad.

Nuestra civilización occidental es una civilización competitiva. Desde el colegio el niño aprende a "ganar; sus padres están encantados cuando es el primero. De esa manera, el progreso material individualista y el deseo de subir de grado en el prestigio pisotean el sentido de la comunión, de la compasión, de la comunidad. Se trata de vivir más o menos solo en casita, guardando celosamente los bienes y tratando de adquirir otros, con un papel en la puerta donde está escrito: <Cuidado con el perro>. Por esto el occidente ha perdido el sentido de la comunidad que pequeños grupos que surgen tratan de recuperar.
Comunidad entre dos polos:
 En estos tiempos en que las ciudades son tan despersonalizadas y despersonalizantes muchos buscan la comunidad, sobre todo cuando se sienten solos, fatigados, débiles y tristes. La comunidad aparece entonces como maravilloso lugar de acogida y participación. Pero desde otro ángulo, la comunidad es un lugar duro. Es el lugar donde se revelan nuestras limitaciones y egoísmos. Cuando empiezo a vivir todo el día con otras personas, descubro mi pobreza y mi debilidad, mi incapacidad para entenderme con algunos, mis bloqueos, mi afectividad perturbada, mis deseos de vario tipo que parecen insaciables, mis frustraciones, mis celos, mis odios y mis deseos de destrucción.

La vida en común es la revelación penosa de los límites, debilidades y tinieblas de mi ser. Es la revelación, a veces inesperada, de los monstruos escondidos en mí. Pero si se acepta que esos monstruos están ahí, se les puede dejar salir y aprender a domarlos. Es le crecimiento hacia la liberación. Si somos acogidos con nuestros límites y con nuestras capacidades, la comunidad se convertirá en un lugar de vida y de liberación.

DOC. 3. 
LA ESCUELA, UN TALLER DE PRÁCTICA COMUNITARIA.
YANES, Elías: "La Educación Cristiana".  EDICE, Madrid 1988 Págs. 64 y ss.

La idea de la escuela como comunidad escolar  brota del concepto mismo de persona como ser abierto a los demás, que se realiza en el amor fraterno y en el servi​cio, en el diálogo, en el respeto, en la colaboración.  Una de las manifestaciones de esta concepción comunitaria de la escuela es la participación.  No se reduce ésta a las vo​taciones para tomar decisiones sobre ciertas propuestas o para elegir personas que acepten determinadas responsabilidades.  Ha de ser un estilo de convivencia, con unos métodos de trabajo que faciliten la reflexión y el diálogo, que promueva la planificación de tareas en las que se ofrezca a todos la oportunidad de colaborar según su capacidad.  Todo ello debe orientarse a una ayuda a las personas para su maduración humana y espiritual en la fraternidad.  No se trata sólo de hacer muchas cosas en las que colaboren muchos.  
Es preciso que por el modo de hacer las cosas las personas se sientan estimu​ladas a la transformación interior y a la superación per​sonal.  Promover una auténtica comunidad escolar exige un esfuerzo paciente de comunicación mutua y que sólo es posible si existen equipos de trabajo dispuestos a im​pulsar la vida comunitaria escolar.

Ayuda a ello la clara delimitación de las funciones específicas de cada estamento, la determinación precisa de lo que se espera de cada grupo o sector, las sesiones pre​vistas para evaluar el trabajo realizado, comunicarlo a todos los miembros de la comunidad y proponer nuevas tareas.  La participación supone siempre una información regular, bien dosificada, tanto en dirección ascendente como descendente y horizontal.  Hablar de participación no significa suprimir la autoridad sino ejercerla de un modo distinto al modo como se ejerce en un sistema en el que no existe la participación.
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CONTENIDOS DEL TEMA : "Voluntad de comunidad entre educadores".





1. LA VOLUNTAD DE CREAR LAZOS, ¿PARA QUÉ?


2. NECESITAMOS LA COMUNIDAD


    2.1. ¿Equipo o comunidad?


    2.2. Una comunidad para la "Iniciación".


    2.3. La comunidad educadora.


3. EL PROCESO HACIA LA COMUNIDAD


4. LA COMUNIDAD DE FE


5. CHAMPAGNAT Y SU HERENCIA COMUNITARIA. 
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